
Bilbao
El pasado día 7 de octubre, fue hom enajeada por el Colegio de Veterinarios de Gui- ción. En una larga y amena conversación m antenida en su retiro veraniego de Zaldi- 
púzcoa, D.“ Luz Zalduegui de Carbonero, que fue la prim era m ujer vasca que consi- bar, recuerda con especial atención los años de ejercicio de su profesión en el País Vas- 
guió la licenciatura en Veterinaria. Esta joven octogenaria nacida en Mallabia, fue co y más concreto los m eses que estuvo al servicio del G obierno de Euskadi, en tiem- 
asimismo, una de las primeras mujeres en  el Estado español, en contar con tal titula- pos de la guerra civil.

Entrevista con Luz Zalduegui Gabilondo

«La mujer de esta tierra es muy decidida»
Francisco Dehesa (*)

-V am os a ver Luz, a mí me 
gustaría saber si hubo alguna 
razón familiar para su determi* 
nación de estudiar Veterinaria
o  si fue algo totalm ente espon* 
táneo.

-R az ó n  fam iliar no  había 
ninguna; en  casa n o  había más 
an teceden tes  en  la profesión 
q u e  un h erm an o  que entonces 
em pezaba te rce ro  de carrera , y 
adem ás se d a  la circunstancia 
d e  que fue el único de la fam i­
lia que m e p u so  cortap isas p ara 
q u e  no  es tu d ia ra  esta  carrera 
p o rque  no cre ía  q u e  fuera una 
ca rre ra  p rop ia  p ara  el ejercicio 
d e  una m ujer; y lo tuve que h a­
ce r por libre cuando  e l dió un 
poco  el consentim ien to , y ad ­
m itió  mi presencia en  la Escue­
la d e  V eterinaria .

-L uz, aunque a veces la elec­
ción de una carrera se hace sin 
saber muy bien por qué, ¿Vd. 
sabía por qué, le gustaban los 
an im ales le gustaba el tema de 
la alim entación, o hubo alguna 
otra razón?

-Y o  m e he criad o  en  caserío 
y sí, los an im ales m e han gusta­
d o  siem pre m ucho, y adem ás 
te rm iné  el bach illera to  un poco 
indecisa, p en san d o  en  hacer 
Farm acia q u e  tam poco  me lle­
n ab a  dem asiado , ¿no?, y ten ía­
m os dos herm anas com pañeras 
d e  bach illerato  en  C ardenal 
C isneros, y es tas ten ían  el p a ­
d re  adm inistra tivo  del M atade­
ro  de M adrid . Yo había cam ­
biado im presiones con los ve­
te rinario s y los veterinarios me 
habían  hecho  un  resum en de 
las actividades que podían ser 
desarro lladas p o r una m ujer 
d en tro  de la p rofesión  y resul­
ta b a  que, a p a rte  de esas cosas 
q u e  m e ho rro rizaban , eso  de la 
clínica d e  los g randes animales, 
del herrado , etc., etc., sí se p o ­
d ía  trab a ja r en  laboratorios, 
em pezaba ya el tem a d e  la ali­
m entación  d e  los anim ales con 
los piensos com puestos y una 
serie  d e  activ idades que p e r­
fec tam ente  p o d rían  ser desa­
rro llados p o r una m ujer. C uan­
d o  fui con ei asu n to  a  los p a ­
dres, m i pad re , q u e  había teni­
d o  una vida u n  poco  difícil de 
)equeño, y q u e  no  pudo  hacer
o  que él quiso, que era  M edici­

na , decid ió  aceptarlo . Se lo 
pensaron  m ucho el pad re  y la 
m adre  y m e llam aron  un día a 
cap ítu lo  y d ic iéndom e «mira, 
esto  que tú nos estás plantean­
d o  nos resulta un poco raro, 
pero es tu porvenir, y eres tú la 
que tienes que decidir; piénsa- 
te lo  bien, y si continuas en la 
idea, adelante».

- Y  la sen te  de Zaldibar, sus 
amigas de Zaldibar ¿qué opi­
naban?

-P ues, les parec ía  ra ro  pero
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les hacía gracia; no  lo tom aron  
a m al tam poco, no  lo  tom aron  
com o cosa m uy ex traña, por­
qu e  la m ujer de esta  tie rra  es 
m uy decidida y se ha pues to  al 
com pás de lo  q u e  sea necesa­
rio, en  el traba jo  y en  el resto  
de responsabilidades en  la so­
c ie d a d

- Y  ¿cóm o fue su primera ex­
periencia profesional?

-B u en o , mi p rim era  expe­
riencia profesional no  llego a 
ser. E l curso siguiente del 35 al 
36 lo pasé en  M adrid  y en to n ­
ces aprobam os el ingreso en  el 
C u erp o  de Inspectores M unici­
pales V eterinarios. D espués se 
convocaron oposiciones de

M arruecos, para e l C u erp o  de 
V eterinarios de Kabilas. P re ­
sen té  la docum entación , p re­
p aré  e l p rogram a y no  hice las 
oposiciones porque el d ía que 
se sacaba las bolitas p ara  el o r­
d en  d e  actuación, el Jefe d e  los 
Servicios m e llam ó y m e dijodijo

Vd.«Srta., qu iero  hab lar con 
C om o en  la convocatoria  no 
hem os hecho prohibición, no 
hem os hecho selección de se­
xos, ni nada, Vd. tiene to d o  el 
derecho  a  hacer las oposicio­
nes; aho ra , yo m e creo  en  el d e­
b er d e  advertirle a  Vd. en  lo 
que va a  consistir, e l ejercicio 
de la profesión allí, caso  de que 
Vd. apruebe» . M e puso  aque-

las condiciones sanitarias de 
los alim entos. H ay que te n er 
en cuenta que los veterinarios 
jóvenes hab ían  sido m oviliza­
dos y q u e  existía déficit de és­
tos, titulados. A  m í m e corres­
pondió  encargarm e personal­
m ente del control alim entario  
de los com edores sociales. H a­
bía m uy poca com ida p ero  a
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lio tan  negro  q u e  decidí n o  p re ­
sen tarm e, p e ro  en  la convoca­
to ria  siguiente p id ieron  com o 
condición im prescindible ser 
varón.

-¿C óm o es que Vd. fue con­
tratada por el Gobierno de 
Euskadi en tiem pos de guerra?

- L a  gu erra  nos so rp rend ió  
de vacaciones en  n ues tro  case­
río y m i herm ano  es tab a  en 
aquel en tonces de veterinario  
en  Ibarrangelua. U n v e te rin a ­
rio  am igo suyo, D. M artin iano 
A lcorta , hab ía sido nom brado  
d irec to r general de G anadería  
del G o b ie rn o  de Euskadi, y  n e ­
cesitaba veterinarios p a ra  im ­
p lan tar un  contro l m ínim o de

pesar de las condiciones tan  
dram áticas se tra tab a  d e  que 
esa com ida estuv iera en  condi­
ciones sanitarias. H acíam os d e­
com isos aunque se ap rovecha­
ba hasta el final lo  que estuv ie­
ra  en  condiciones de com esti- 
bilidad.

-¿C óm o recuerda aquella 
experiencia?

-R e c u e rd o  perfec tam en te  el 
riesgo físico que corría. R e­
cuerdo  los bom bardeos y cóm o 
ten íam os que p ro tegernos en  
las zanjas, pero  tam bién re ­
cuerdo  la  ilusión y la so lidari­
dad  con  que trabajábam os. 
A sim ism o, recuerdo  la ayuda 
inestim able que nos p restaron  
los Servicios V eterinarios M u­
nicipales d e  Bilbao. A quella  
co laboración fue valiosísima 
especialm ente ia del Dr. Irujo, 
responsable del L aborato rio  
M unicipal V eterinario  situado  
entonces en  el M ercado de la 
R ibera.

-S u  vida profesional, discu­
rrió con posterioridad fuera de 
Euskadi, ¿cóm o fue eso?

-D e sp u és  de la g uerra  fui ve­
te rinaria  de B erm eo  y d e  Ei- 
bar, p e r o  m ás ta rd e  p o r razo­
nes fam iliares mi ca rre ra  p ro ­
fesional d iscurrió  en  paralelo  
con la de mi m arido, tam bién 
v eterinario  y después de unos 
años en  M arruecos, accedí al 
C uerpo  N acional V eterinario  
donde se ha desarro llado  lo 
m ás im portan te  de m i vida 
profesional. N o  obstan te  he se­
guido acudiendo pun tua lm en­
te  a  m i cita con es ta  tie rra  to ­
dos los veranos y p o r eso  estoy 
p ro fundam en te  em ocionada y 
agradecida p o r el hom enaje de 
que he sido  o b je to  en  G ipuz- 
koa y p o r las m uestras de cari­
ño  que m e han trasladado  
o tros A yuntam ientos vizcai- 
nos, así com o esta  atención p a ­
ra  conm igo del A rea  de Salud y 
C onsum o del A yuntam iento  
de Bilbao.

La conversación discurre por 
diversos tem as y ta n to  Luz co­
m o L eand ro  C arbonero , su es­
poso, d an  m uestras perm anen ­
tes de su gran  talla hum ana y 
profesional y del respe to  y ca­
riño  q u e  sien ten  por la tie rra  
que vió las prim eras ac tiv ida­
des de Luz com o veterinaria , 
aunque fuera  en  circunstancias 
tan  d ram áticas com o la guerra  
civil.

D irector del Area de Salud
y  Consumo


